
 

 

Ahora ya no hablamos 

del Capítulo como algo 

pasado, sino como un 

camino que se abre a 

nuestros pies, una mi-

sión que nos ha sido 

confiada, un envío a los 

niños y jóvenes del mun-

do.  
 

«Queremos ser enviados a 

evangelizar, formarnos 

para dar testimonio» , 

añade también el texto 

del Capítulo que termina 

invitándonos a todos a 

hacer un camino frater-

no de discernimiento: 

«Vayamos juntos con ale-

gría y esperanza, para 

reconocer y discernir jun-

tos los signos de los tiem-

pos». 

El Capítulo General  

y la Familia Menesiana  

Los jóvenes con los que  

caminamos.  

Durante el Capítulo Ge-

neral de los Hermanos 

que tuvo lugar en la Ca-

sa Madre de la Congre-

gación, en  Ploërmel 

(Francia), los Hermanos 

acogieron a 14 Laicos 

llegados de 8 países : 

África, América del Sur 

y del Norte, Asia y Eu-

ropa. Los Laicos que 

participaron en este 

evento han descrito así 

su experiencia vivida 

entre los Hermanos : 
 

«Las palabras resultan 

pobres para expresar la 

experiencia apasionante 

vivida por los delegados 

del Capítulo, Hermanos y 

Laicos. Juntos, con entu-

siasmo y alegría, hemos 

rezado, buscado y com-

partido, y nos hemos dado 

a conocer.» 
 

Esta misión educativa, a 

la que invita el Capítulo 

a reflexionar juntos Her-

manos y Laicos, es la de 

toda la Familia Menesia-

na (Hermanos y Laicos), 

y no sólo de la Congre-

gación. Por eso, el texto 

de los Laicos añade: 
 

«A partir de este Capítulo, 

toma forma un modo nue-

vo de vivir y animar la 

Familia Menesiana. Somos 

testigos vivos de Jesús. Él 

está en el centro de nues-

tra vida. Es la roca, el te-

soro de nuestra misión. 

Queremos que nuestras 

vidas sean transformadas 

y lo irradien.» 
 

Podéis leer más en el 

Documento oficial del 

Capítulo o en la pág. 

Web de la Congrega-

ción. 

en el camino de la vida, 

maestros que son tam-

bién testigos.  
 

Queremos estar a la 

altura de sus expectati-

vas y no defraudar su 

sed de ser, a su vez, 

constructores de futuro.  

El Capítulo nos invita a 

examinar cómo vivimos 

CON los jóvenes. No 

sólo nos pide servirles. 

Nos invita, sobre todo, a 

caminar con ellos, a aco-

gerlos como hermanos o 

hermanas menores que 

vienen de la gran familia 

humana.   
 

Ante todo, no vamos a 

ellos porque nos necesi-

tan, sino como un her-

mano o hermana mayor 

que acoge a los niños 

que llegan a la familia, 

que ya tienen su lugar. 

Debemos juntarnos con 

ellos al estilo de Jesús 

que, al mirar al joven 

rico, «le amó» (Mc 10, 21) 
 

Estamos en el mismo 

camino de la vida que 

estos jóvenes. Y al mis-

mo tiempo, tenemos 

frente a ellos una misión 

única e importante.  
 

Con ellos, somos niños ; 

para ellos somos guías 

¿Qué quiere decir 

Evangelizar ?  
 

 

 

«El amor de Cristo llena 

nuestros corazones y nos 

impulsa a evangelizar» 

decía Benedicto XVI en 

la Carta que envió al 

mundo para anunciar el 

Año de la Fe. «Predicar 

el Evangelio no es para 

mí ningún motivo de glo-

ria, nos dice a su vez San 

Pablo, es más bien un 

deber que me incumbe. 

Y, ¡ ay de mí si no predi-

cara el Evangelio ! » (1 Co 

9, 16) 
 

Es verdad que no todos 

podemos imitar a San 

Pablo. No estamos lla-

mados a parecernos a 

él. Sin embargo, ¿ pode-

mos seguir siendo tími-

dos o miedosos en lo 

que se refiere a la pro-

clamación del Evange-

lio ? Aquellos y aquellas 

que han puesto su fe en 

Jesús, no pueden callar-

se. 
 

«La fe crece cuando se 

vive como una experien-

cia de un amor recibido, y 

cuando se comunica co-

mo una experiencia de 

gracia y alegría», dice 

también Benedicto XVI. 
 

Los que han sido trans-

formados interiormente 

por el Amor de Dios, 

sienten la llamada ur-

gente de dar a conocer 

su hermosura a los de-

más.  



 

 

¡Educar,  la aventura  

más fascinante de la vida!  

Manteneos 

conectados 

que debe estar dispuesto 

a darse a sí mismo. Por 

eso, los testigos auténticos, 

y no simples dispensado-

res de reglas o informacio-

nes, son más necesarios 

que nunca ; testigos que 

sepan ver más lejos que 

los demás, porque su vida 

abarca espacios más am-

plios. El testigo es el pri-

mero en vivir el camino 

que propone.» 
(mensaje de Benedicto 

XVI, 1 de enero de 2012, 

§2) 

Una relación sólo puede 

ser real y constructiva si 

se vive en libertad, ver-

dad y responsabilidad. 

Cualquier educador, do-

cente o director de cole-

gio lo ha experimentado. 

El Papa en su Mensaje 

por la Paz, el pasado 1 de 

enero, se detuvo de nue-

vo en la importante mi-

sión de la educación. 

Aquí tenéis un extracto 

de sus palabras : 
 

«La educación es la aventu-

ra más fascinante y difícil 

de la vida. Educar – que 

viene de educere en latín

–significa conducir fuera de 

sí mismos para introducir-

los en la realidad, hacia 

una plenitud que hace cre-

cer a la persona. Ese pro-

ceso se nutre del encuentro 

de dos libertades, la del 

adulto y la del joven. Re-

quiere la responsabilidad 

del discípulo, que ha de 

estar abierto a dejarse 

guiar al conocimiento de la 

realidad, y la del educador, 

En www.lamennais.org, 

puedes recordar el 

acontecimiento del Capí-

tulo General (fotos, en-

trevistas y textos). 
 

Dalo a conocer a tu alre-

dedor y aprovecha sus 

recursos. Puedes acce-

der a las distintas páginas 

Web de la Congrega-

ción.  

Justicia y Paz para todos.  

¿ No podría ser una de 

las líneas de acción el 

acercarnos a las comi-

siones diocesanas de 

Justicia y Paz para unir-

nos estrechamente a las 

acciones en defensa de 

los derechos humanos 

de los niños, como ya 

nos invitó a ello el últi-

mo Sínodo de los Obis-

pos para África ?   

Los Superiores y Supe-

rioras Generales funda-

ron en Roma, en 1982, 

una Comisión de Justi-

cia, Paz e Integridad de 

la Creación, en relación 

con el Consejo Pontifi-

cio de Justicia y Paz. 

El Hermano Gerard Bya-

ruhanga, Asistente gene-

ral, mantiene los contac-

tos entre nuestro Insti-

tuto y dicha Comisión. 
 

El Capítulo General nos 

invita a 

«comprometernos en la 

práctica dentro de la 

Familia Menesiana,  … 

para que tomemos las 

iniciativas que nos acer-

quen a los pobres, con 

mayor solidaridad y justi-

cia ...» (p. 30). 
 

Haciendo camino juntos  

¡Hermanos jóve-

nes en la Congre-

gación! 
 

De los 4 años de forma-

ción que representan el 

Noviciado y el Escolastica-

do, actualmente se están 

preparando 63 jóvenes 

para entregar su vida a 

Dios y a los jóvenes en la  

VOCACIÓN DE  

HERMANO MENE-

SIANO. Otros piden 

unirse a ellos en los dife-

rentes Postulantados de la 

Congregación. 
 

Aquí podéis ver cómo se 

reparten estos jóvenes 

novicios y escolásticos : 
 

12 de Haití, 
 

16 de África Central 

(República Democrática 

del Congo y Ruanda). 
 

14 de África del Oeste 

(Benín, Costa de Marfil, 

Togo y Senegal). 
 

19 de África del Este 

(Uganda, Tanzania y Ke-

nia). 
 

2 de Indonesia. 
 

Os agradeceré que recéis 

por ellos y por los que se 

unirán a ellos. Gracias por 

difundir esta petición. 

Para conocer mejor a 

Juan María de la Mennais 

Para entrar en el camino propuesto por el Capítulo, es bueno aumentar nuestro 

conocimiento de Juan María de la Mennais. ¿ Lo conoces bien ? 

Para conmemorar el 150 aniversario de la muerte de nuestro Fundador, acaban de 

publicarse tres biografías suyas. Podéis pedírselas al Hermano Provincial. Él os las 

proporcionará. 
 

En español, inglés y francés : Juan María de la Mennais, Ojos abiertos a más 

vida, del Hno. Josu Fernández Olabarrieta (España), en Ediciones Don Bosco. 
 

En italiano : Gian Maria de la Mennais, del Hno. Dino de Carolis (Italia), en Edic. 

Paulinas. 
 

En inglés : The Courage of Hope, del Hno. Edmond Drouin (E. U.), impreso en 

Uganda.  

 Hermano Yannick HOUSSAY,  Superior General    Roma, 17 de junio de 2012. 


